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			1 
Nova

			En el campus de la UDLA, Universidad de las Américas de Puebla, en México, todo era nuevo para los estudiantes del primer curso. Algunos nunca habían vivido fuera de casa. Más libertad, menos reglas y un montón de oportunidades. El futuro les abría sus puertas y todos tenían ganas de experimentar esa nueva existencia que tanto prometía. 

			Sara era una de las alumnas de primer curso, recién ingresada. Era una chica de estatura mediana, más bien introvertida y callada, con el cabello oscuro encrespado, ondulado, y unos grandes ojos verdes. No necesitaba usar lentes, pero los llevaba porque le daban seguridad. Así la gente se fijaba menos en sus ojos. 

			Venía de una familia sencilla. Sus padres no habrían podido pagar una universidad privada tan cara, pero gracias a sus esfuerzos como estudiante, la habían acreditado con una beca completa. Era la mejor de su promoción. Había ganado las olimpiadas nacionales de matemáticas y se había graduado con todos los honores. Sus padres no podían estar más orgullosos. Ninguna mujer de su familia había ido a la universidad; es más, ningún miembro había estudiado en una de tanto prestigio. Su padre era profesor de Química en una escuela privada y su madre comenzó un diplomado de Secretariado Administrativo en su juventud, pero no se había titulado. A pesar de ello, trabajó como asistente en un buró jurídico un tiempo, aunque la mayor parte de su vida se había dedicado a ser ama de casa.

			La familia al completo, pero, sobre todo, Sara, estaba muy satisfecha con todo lo que había logrado. Sus progenitores y su hermano, Alfredo, de dieciséis años, la acompañaron el primer día de universidad. Con emoción, la escoltaron hasta su dormitorio, en la casa que le había asignado la universidad y cuyo alquiler cubría la beca. Estaba situado en el nuevo edificio del campus, delante del lago, con unas vistas increíbles. Además, para mayor felicidad, tenía una habitación privada. 

			Todo era perfecto; bueno, casi todo, excepto tal vez su compañera de piso, Nuria, una chica alta, delgada, atlética, alegre y comunicativa, con el cabello castaño claro y liso, perfecto, muy largo. Seguramente, de una familia más próspera que podía pagarle toda esa ropa que llenaba los armarios. Encima, tenía el descaro de quejarse de que no tenía nada que ponerse. Ella, desde luego, no tenía beca. 

			No existían dos chicas más diferentes. Sin embargo, por alguna razón, las habían puesto juntas. Por suerte, solo compartían la cocina y las áreas comunes, porque cada una tenía su habitación. Nuria se paseaba casi desnuda por la casa, hablando por teléfono a todas horas, escuchando música a niveles intolerables y dejando a su paso un camino de ropa esparcida por el piso, y ello incomodaba mucho a Sara. Se pasaba horas delante del espejo. Por el contrario, Sara siempre estaba delante de algún libro. No eran amigas, por supuesto, pero se respetaban y apenas se metían la una con la otra. 

			 Nuria se rodeó con rapidez de un grupo de amigas populares y guapas como ella. Sara, en cambio, no necesitaba amigos o, al menos, eso era lo que ella creía. Estaba tan absorta en los estudios que le quedaba poco tiempo para pensar en otras cosas. Porque también trabajaba en el laboratorio de la universidad, como parte del convenio de la beca. Allí conoció a Marta, una chica tímida y miope, de pelo corto y castaño y la piel muy blanca. Marta era lo más parecido que tenía a una amiga, pese a que era muy reservada y silenciosa. Más bien parecía una buena compañera y colega.

			Un día Nuria llegó emocionada. A Sara no le gustaba oír sus conversaciones, pero a veces no le quedaba más remedio porque Nuria hablaba como si quisiera que todo el mundo se enterara de su sensacional vida.

			—Sí, güey, está confirmado: harán una fiesta. ¿Te das cuenta? Nuestra primera gran fiesta en la universidad. Es lo mejor y seguro que habrá un montón de chicos. 

			Estaba eufórica. Del otro lado de la línea también se oían las notas de emoción histérica en la voz distante de su interlocutora.

			—Sí, eso es lo malo, que parece una especie de novatada, ya que nuestra primera celebración es de disfraces. Ya tiene tema. La verdad es que, en mi opinión, el comité de estudiantes se pasa esta vez, porque la fiesta está dedicada a las mujeres y los hombres que han contribuido con sus descubrimientos a crear un mundo mejor. La gente tiene que ir disfrazada de científicos famosos. 

			Sara escuchaba medio distraída, leyendo los principios de bioquímica de Lehninger, que habrían acaparado toda su atención de no ser por la interrupción. ¿A quién se le habría ocurrido la idea de hacer una fiesta, cuando había tanto que estudiar?

			—Premiarán los disfraces grupales e individuales más originales. 

			«¡Qué horror! En lo que pierde la gente su tiempo, habiendo un universo tan infinito y complejo que asimilar».

			—Sí, podríamos ir vestidas todas de Bernadette Rostenkowski o de Amy Farrah Fowler… Ya sé que son personajes, pero representan a mujeres científicas, ¿cierto? A ver, que también podríamos buscar a alguna experta famosa, pero no se ven muy sexis en las fotos de la Wiki. Yo voy a ir provocativa y sensual… Como cuando Bernadette se puso el vestidito rojo. Ese capítulo me encanta. 

			La conversación era surrealista. Suerte que solo podía escuchar lo que decía Nuria, aunque seguramente la otra también soltaba estupideces. Sara no sabía siquiera quién era la tal Bernadette Roten… lo que fuera. Con seguridad, alguna artista o cantante que no tenía nada que ver con la ciencia ni con ningún descubrimiento científico.

			—Y si alguien pregunta, le podemos decir que vamos de Marie Curie, que es una de las figuras más emblemáticas de la ciencia, o nos inventamos algún nombre raro y que se pierdan buscándolo.

			A Sara le sorprendía que una persona como Nuria supiera quién era Marie Curie y que conociera la palabra «emblemática».

			Pasaron los días, Sara se olvidó de la fiesta y de la conversación de Nuria con su amiguita. Tenía su primer parcial; eso sí que era emocionante e importante. Estaba lista para afrontarlo. Sara tenía la costumbre de estudiar muchísimo, desde una semana antes, por si le surgía cualquier duda. Así disponía de tiempo para consultarla en distintas fuentes antes del examen. De hecho, estaba habituada a estudiar diariamente, aunque durante los parciales se esforzaba un poco más y le dedicaba más tiempo a la asignatura de la que se examinaba. Además, su trabajo en el laboratorio de física de la universidad también le exigía tiempo y compromiso.

			Llegó el sábado y Sara pasó todo el día en la biblioteca, leyendo su nuevo libro Biología molecular de la célula, de Alberts. Resultaba increíblemente fascinante investigar los organismos vivos y las diferentes teorías que explicaban el origen de la humanidad en un manual que compendiaba los conocimientos y estudios de varios autores durante años de investigación. Estaba cansada, pero satisfecha por todo lo que estaba aprendiendo. 

			Cuando llegó al dormitorio, Nuria estaba allí con algunas de sus nuevas amigas. Todo el departamento era un desastre. Había vestidos tirados por el piso y olía a una mezcla de tabaco, laca, perfume y maquillaje. Las chicas estaban revolucionadas: hablaban a gritos a la vez y se arreglaban adulándose unas a otras. Los vestidos que llevaban eran demasiado cortos y con grandes escotes.

			—Hola, Sara —saludó Nuria con una mirada algo culpable por el alboroto—. Hoy es la fiesta de bienvenida del campus e invité a unas amigas para arreglarnos. Pero nos iremos en un momento. 

			Casi estaba apenada por ello.

			—No entren al baño, que Laurie se está depilando —avisó una chica bajita con un cigarro en la mano, a pesar de que Sara no había dicho nada. Aun así, sí que le habría gustado hacer uso de su inodoro.

			Pero ¿qué era todo esto? Su casa se había convertido en la antesala de un antro.

			—No te molesta, ¿verdad? Nos iremos enseguida —se excusó Nuria.

			—No, no pasa nada —dijo Sara tímidamente, aunque en el fondo no le gustaba nada llegar a casa y encontrarse semejante escándalo. 

			Si iban a vivir juntas durante los próximos cinco años, tendrían que hacer algo al respecto. Pero apenas se conocían y no quería reclamarle por el desorden. Habría preferido a Marta, su compañera de laboratorio, como compañera de piso. Seguramente, era más tranquila. Pero Marta tenía la suerte de que sus padres vivían cerca de la universidad y no necesitaba alquilar dormitorios.

			Para tranquilizarse y evitar el desorden, Sara se encerró en su habitación. Sin embargo, entre el griterío, la música que golpeaba las paredes y la exaltación general, no se podía concentrar en el trabajo que debía redactar sobre el modelo de Márkov. Por este motivo, salió un momento a buscar agua. Le daba vergüenza rodearse de chicas insulsas, a su juicio, y tampoco quería que notaran su presencia. Creyó que tal vez su aparición pasaría desapercibida, pues estaban muy enrolladas con sus cosas, mas eso no fue lo que sucedió. Las amigas de Nuria fueron conscientes de su presencia y hasta contaban secretos de ella.

			—¿Qué estudias? —le preguntó una de las invitadas muy rara, con tatuajes. Tenía el cabello castaño muy largo y se llamaba Lisa.

			—Bioquímica —dijo con orgullo.

			—Yo nunca aprobé ni Química ni Bilogía en el colegio. ¡Qué suerte que ahora no tendré nunca más que estudiar eso! —soltó una chica de pelo pintado muy negro y con reflejos morados. Era bajita y llevaba un vestidito también negro y la boca con un labial muy exagerado, de color rojo. Respondía al nombre de Paula.

			Definitivamente, esas muñequitas no tenían ni idea de lo importante que eran las ciencias. No eran conscientes del infinito universo del cual formaban parte ni de los microorganismos que constituían el cuerpo humano.

			—Sara tiene una beca —informó Nuria—. Y, chicas, es la única de nosotras que comparte clase con Pablo.

			—¿En serio, güey? —dijo Laurie, a la que las demás parecían rendirle pleitesía, como si fuera una especie de líder del grupo. Era, sin duda, la más agresiva y descarada. Rubia platino y de cabello ondulado, lo llevaba recogido de manera desordenada. En la cara resaltaban los labios, de un tono rojo, casi vulgar.

			—Estudia Ingeniería, ¿verdad? —quiso saber Paula.

			—Sí, va a ser un excelente ingeniero —contestó Nuria.

			—El mejor —confesó Laurie con superioridad.

			Había tantos chicos en sus clases que Sara no tenía ni idea de quién era el tal Pablo. Puso cara de no saber de quién hablaban.

			—Sí, el otro día, en el edificio de los arcos, te vi salir de una de las clases, al lado del auditorio, y él salió detrás de ti.

			Si había sido al lado del auditorio, seguramente se referían a Matemáticas I, asignatura que compartía con varias carreras. De todos modos, no sabía quién era.

			—¡Uy! Qué calladito te lo tenías. Hay una infiltrada en Ingeniería. Eso puede ser genial —dijo Laurie dirigiéndose a Nuria con un brillo en la mirada que obligó a Sara a apartar la vista.

			—Deberías venir a la fiesta con nosotras.

			—No, no puedo, tengo que estudiar —se excusó enseguida Sara.

			—Pero si todavía falta una semana para los parciales —se quejó Paula.

			—Chicas, no insistan. Sara se quiere quedar esta noche en casa —trató de salvarla Nuria.

			—Pues yo creo que un poco de diversión no le vendría mal —soltó otra de las chicas, que casi se desbordaba por el escote.

			—Bueno, al menos brindarás con nosotras, ¿verdad? —preguntó Laurie—. Ya no queda Bacardí para hacerte una cuba como las nuestras, pero Lisa trajo tequila.

			—¡Que brinde! ¡Que brinde! ¡Que brinde! —cantaron a coro las chicas.

			Sara jamás había bebido alcohol. En su casa nadie tomaba y no estaba acostumbrada, pero las niñas insistían y, sin que ella opinara, le sirvieron un trago en un vaso de plástico. Lo único que la estudiosa chica deseaba era que se fueran de una buena vez por todas y la dejaran en paz y en silencio. Así que tomó el vaso. 

			Laurie hizo una foto del grupo con la cámara fija sobre su libro de la célula. Todas sonrieron a la cámara y Sara se quedó cegada con el flash. Después se llevó la bebida a los labios y le dio un trago. Lo áspero del tequila tocó su garganta y pasados unos instantes tuvo una sensación de mareo y la visión borrosa.

		

	
		
			2 
Virginia

			Cuando despertó, se encontraba peor de lo que se había sentido en toda su vida. Tenía la garganta seca y estaba segura de que respiraba por la boca. Abrió lentamente los ojos y empezó a ser consciente de que su cuerpo estaba en una posición incómoda y de la tensión que sentía en el cuello. Pero no estaba en su habitación. ¿Dónde estaba? ¡¡Ah!! Había un chico desnudo a su lado; menos mal que dormía bocabajo. Y lo peor, ella también estaba desvestida. 

			Sara respiró. ¿Cómo había llegado hasta allí? Ella jamás habría hecho algo parecido. Tenía un desagradable sabor de boca y tuvo que correr a buscar un baño para vomitar. Antes se cubrió con una manta que descansaba sobre la cama. En su camino se tropezó con otro muchacho medio vestido. Dormía en el suelo de la habitación y se quejó por la patada que le dio Sara, sin querer, al tropezarse. Por suerte, siguió dormido.

			Como no conocía el lugar y no sabía qué puerta sería la del retrete, vomitó en el fregadero que estaba fuera de la habitación. Nunca en la vida había devuelto tanto. Luego se lavó la cara y la boca con agua y fue con toda cautela a buscar su ropa, que debía de estar por allí.

			No podía recordar cómo demonios había llegado hasta allí y no encontraba nada que se pareciera a su ropa. Pero había un armario lleno de prendas. No quería despertar a nadie. Se vistió con una camiseta que le quedaba algo grande. Únicamente, tenía que salir y llegar a su casa. Encontró también unos pantalones cortos de deporte con cintas que se podían ajustar. ¿Su bolsa? Sí, esta sí estaba en el suelo, tirada al lado del chavo. La recogió y vio que tenía algo de dinero. Al menos, podría pedir un taxi de vuelta, o tal vez estaba en el campus y podría caminar a casa. De todas maneras, tenía que salir de ese horrible lugar. El muchacho entreabrió los ojos cuando ella salía, pero ya no se quedó para averiguar nada.

			Ni zapatos ni ropa interior ni nada; no encontró nada. Salió descalza sintiéndose fatal, y sí, efectivamente, estaba cerca del campus. En una parte donde no había estado antes, pero reconoció los edificios más altos, pues allí tomaba algunas clases. En ese instante habría preferido estar a varios kilómetros del campus para dejar atrás esa experiencia que tanto la incomodaba. Por otro lado, era afortunada, porque en poco tiempo estaría en un lugar que le fuera familiar, un sitio donde se encontrara segura. Se sentía tan perdida. A su paso, notaba que los pocos con los que se cruzaba la miraban. Amanecía. Dos chicas entusiastas corrían y algunos estudiantes entrenaban a lo lejos con el mismo uniforme deportivo. También estaban en sus puestos los encargados de la recepción de los edificios. Sintió vergüenza y agobio. Evitó mirarlos a los ojos cuando pasó por su lado. Llegó al dormitorio con el cabello revuelto, que le tapaba la cara. Por suerte, no había nadie en la estancia. Seguramente, Nuria estaría dormida o habría salido. Tampoco lo quería averiguar.

			Entró a bañarse y dejó correr el agua largo tiempo sobre su cuerpo. Miles de pensamientos se amotinaban en su cabeza y tenía flashazos de la noche pasada, pero todo estaba demasiado borroso y alterado en su mente. Voces que hablaban a la vez y que la estaban torturando de la peor manera posible. Sentía el cuerpo entumecido una sensación difícil de explicar en el pecho. Quería que todo terminara, que fuera un mal sueño, del cual despertaría y retomaría su vida normal. Además, no sabía qué era lo que había pasado en verdad, aunque tampoco quería profundizar en ello.

			El agua caliente comenzaba a hacer efecto y Sara empezó a sentirse algo mejor. Todavía notaba que la cabeza le iba a estallar. Se tomó un analgésico efervescente que encontró en el botiquín. Después recogió la ropa de chico que estaba tirada en el suelo y la metió en una bolsa de plástico, que ocultó detrás del armario. Por último, se metió en la cama.

			La despertó la voz de Nuria, afuera, unas horas después.

			—Te digo que no sé nada. No la he visto y no sé si está… Pero ¿cómo crees? Tú eres la más guapa; no hay nadie que pueda competir contigo. Ella menos que nadie. Ya verás como la próxima fiesta se fija en ti.

			Sara escuchaba a través de la puerta, hasta que Nuria se metió en su habitación y su voz se convirtió en murmullo. De todas maneras, no quería salir. Al cabo de un rato, sintió ganas de ir al escusado. Por más que quería aguantarlas, sabía que no podría hacerlo todo el día, así que abandonó su habitación con la esperanza de que su compañera de apartamento no le dijera nada. Sin embargo, fue imposible evitar a Nuria.

			—¡Sara! —dijo la chica, entre sorprendida y enojada, al verla—. Estábamos preocupadas. Anoche en la fiesta te desapareciste y no hubo manera de encontrarte. No tengo tu cel.

			—No tengo celular —confesó Sara, abochornada.

			—Pues deberías de tener uno. Al menos, para poder localizarte en estas ocasiones. Las chicas estaban intranquilas y además… No, olvídalo, no es posible.

			—¿Qué? ¿Qué pasa? —preguntó Sara, porque ella también quería saber qué había ocurrido.

			—Alguien te vio salir con Pablo.

			—No sé ni siquiera quién es el tal Pablo —habló con sinceridad.

			—¿Lo ves? Es lo que le dije a Laurie, pero no me hace caso. 

			Sara supuso que uno de los chicos que se había encontrado a su lado al despertar podría ser el famoso Pablo. Pero todo esto le causaba demasiada vergüenza y quería olvidarlo lo más rápido posible.

			—¡Buff! No sabes la nochecita que tuvimos. Estuvimos la mitad del tiempo en la fiesta, después desapareciste y te buscamos, pero no podíamos esperarte hasta que amaneciera. Además, Lisa no sé qué tomó, pero se puso muy mala. La tuvimos que llevar al hospital. Al parecer, la botella de tequila tenía algo raro. ¡No sabes! Se convulsionó y todo. 

			Sara recordó la botellita de tequila que la noche anterior le habían dado a beber. Seguro que contenía algo porque no tenía sello ni dosificador. Habría sido muy fácil ponerle cualquier cosa. Debía ir al hospital para hablar con ella, para saber lo que le había echado.

			—Ni te imaginas de la que te libraste. Estábamos muy asustadas. Llegó alguien del comité de la escuela y nos empezaron a interrogar a todas. A mí no me gusta el tequila —dijo con un gesto de asco—, pero Paula sí tomó, y también tuvo una reacción rara. No paraba de vomitar. Para no hacerte el cuento largo, tuvimos que declarar ante la policía. Lisa padeció una especie de colapso o algo así. Ahora tendremos que ir con la psicóloga de la universidad una vez por semana. Supongo que hasta que demostremos que no somos unas drogadictas. Lo bueno es que, de momento, no les contarán nada a nuestros padres; a menos que se repita —suspiró Nuria—. Fue una noche bastante intensa y Laurie está furiosa porque quería dar el paso con Pablo y no pudo hacer nada. Resultó muy frustrante.

			—¿Y Lisa está bien? 

			—Se pondrá bien, supongo, si deja de tomar drogas.

			«Quizá no era tan buena idea ir al hospital», pensó Sara. Esas chicas no tenían una beca que conservar. Si el comité de la escuela estaba involucrado, sería peligroso que la asociaran con drogas. Podía manchar su imagen. Aunque estaba segura de que la noche anterior le habían echado algo, porque nunca había tenido problemas para recordar lo que había hecho. No quería preguntarle a su compañera nada que delatara su estado, pero necesitaba averiguar qué había ocurrido.

			Entonces si la botella de tequila era la que tenía la droga, y todo apuntaba a ello, ¿por qué había despertado en la cama de aquel individuo?

			—¿A qué hora se fueron al hospital? —inquirió ella antes de que la otra indagara cualquier cosa.

			—Llegamos a la fiesta como a las once. Lisa escondía el tequila en el doble forro de su bolso. ¿Qué clase de zo… tiene un doble forro en su bolso? En fin, lo escondió y no se lo descubrieron a la entrada. De vez en cuando le daba traguitos.

			»Como a las doce y algo la tuvimos que llevar al baño. Tenía los ojos en blanco y convulsionaba. No podíamos mantenerla en pie y temíamos que muriera. Por eso llamamos a una ambulancia. 

			»Te buscamos por todos lados, pero no hubo manera de encontrarte. Pregunté por ti y una chica de Diseño dijo que te había visto salir con Pablo. Laurie se puso furiosa, pero teníamos que llevar a Lisa al hospital y ella hizo lo correcto. Paula se subió con ella a la ambulancia y Laurie y yo fuimos en su coche. —Nuria se veía bastante agobiada con el relato—. ¿Tú qué hiciste? ¿Por qué te fuiste?

			Para entonces Sara ya se había hecho un esquema de lo que debía contestar si le formulaban esa pregunta. 

			—Me aburrí y me salí de la fiesta. Vine a casa y me levanté muy temprano para hacer una práctica.

			—¿Cómo es que no nos dijiste nada? Si vamos juntas, al menos hay que avisar cuando nos vamos para que las demás estén tranquilas.

			—Es que no las pude localizar. Pudo haber sido cuando Lisa estuvo en el baño. De verdad, lo siento, pero me tuve que ir.

			—Pues Laurie no estaba nada contenta cuando la chica de Diseño le dijo que te saliste con Pablo.

			—Ya sabes que a la gente le gusta hablar —expuso Sara tratando de tranquilizarla.

			—La verdad es que el chico te miraba con insistencia.

			—No, no lo creo; no era a mí.

			—Laurie fue a hablar con él, pero no le hizo caso. ¿Te acuerdas?

			—Sí, bueno… —mintió Sara—, pero eso no significa nada. 

			Sara no se acordaba de nada y no sabía por qué se estaba justificando ante su compañera. Sin embargo, la escena de la mañana la había conmocionado tanto que deseaba que todo fuera un mal sueño y se acabara pronto. Estaba pálida y desencajada.

			—Bueno, no te tienes que poner así. Además, dices que no sabes ni quién es Pablo, ¿verdad? —preguntó con sospecha.

			—Te juro que no lo conozco y no sé quién es.

			Nuria se lo creyó y Sara respiró aliviada. Era una chica responsable y conocía los riesgos del sexo. Si las cosas no hubieran sucedido de la manera en la que ocurrieron, seguramente habría actuado de otro modo. Pero no quería ni pensar en el hecho ni en las posibles consecuencias. Solo bloqueaba el hecho en su mente y evitaba pensar en ello, a pesar de que por momentos le venían imágenes a su mente, flashes que no acababan de ser claros, con los que no se identificaba. 

		

	
		
			 3 
Concepción

			Habían pasado dos semanas. Sara trataba de vivir como si el episodio de la noche de la fiesta no hubiera ocurrido nunca, pero desde ese día experimentaba una sensación muy extraña que no acababa de reconocer. Estaba en clase de Cálculo, que daba comienzo a la jornada, a primera hora de la mañana. Únicamente se había tomado un vaso de leche al salir de casa. De pronto, le vinieron arcadas y se sintió muy mareada. Salió corriendo de clase por la puerta trasera para no llamar la atención. No quería que la gente la viera y vomitó en una maceta que encontró afuera. Luego, sentándose en el piso, se puso a llorar. ¡Era terrible! Tenía todas las sospechas de que estaba embarazada. Hacía cuatro días que esperaba que le bajara la regla, cuando ella siempre había sido tan regular. Las náuseas eran la confirmación de que se había cumplido lo que temía.

			Se sentía estúpida y mal. ¿Cómo era posible que una científica como ella lo echara todo a perder por una estúpida noche en la que le habían metido droga en la bebida? Estaba desesperada. No sabía qué debía hacer. Llegó al baño y se lavó la cara. Le temblaban las manos y no se podía mirar en el espejo.

			Agobiada, volvió al aula. Pero le costaba trabajo concentrarse en las ecuaciones. Al salir de clase, se puso a caminar. Necesitaba despejarse. También debía asegurarse de que sus sospechas eran reales y para ello tenía que encontrar una farmacia. Pero no deseaba ir a la del campus. No podía comprar una prueba de embarazo allí, así que continuó caminando hasta alejarse de la zona universitaria, y acabó en un vecindario que daba un poco de miedo. Entonces comenzó a llover.

			Por fin, divisó la farmacia que buscaba. Entró en ella empapada y compró lo que necesitaba para hacerse el examen de gravidez. Era bastante caro y a Sara no le sobraba el dinero, pero no le quedaba otro remedio: tenía que saber la verdad. El dependiente de la farmacia se lo dio y ella pagó. Luego salió corriendo y entró en una cafetería. No podía hacerse el análisis en el baño de su dormitorio. Respiró, tratando de tranquilizarse, y se practicó la prueba. En su mente tenía claras las palabras de la clase de educación sexual de hacía apenas un año. En ella la sexóloga que acudió a su colegio les había dicho: «Si el test es negativo, puede haber un error. Si es positivo, lo más seguro es que estés embarazada». 

			Efectivamente, sus sospechas se certificaron: la prueba era positiva. El indicador tenía una cruz clara de color rosa. Por más que quisiera negar la evidencia, estaba encinta.

			Se quería morir. Pensaba en la decepción que sería para sus padres. Perdería la beca. Perdería la oportunidad de seguir sus estudios. Rompió a llorar otra vez. No le importaba que la vieran, aunque tampoco había nadie en la cafetería. Afuera llovía a cántaros. Sin embargo, salió a la calle sin hacer caso de la lluvia.

			Claro, estaba la opción de abortar, pero… no, no podría vivir con la idea de haber matado a su hijo. Su familia era creyente. Ella tenía sus dudas. Debido a su interés por las ciencias exactas, se cuestionaba la existencia de Dios. Aun así, en la educación que había recibido, el aborto no era una opción y no podía negar todos los años de enseñanzas por parte de su madre. 

			No podía parar de llorar. 

			Cuando llegó a su dormitorio, empapada de pies a cabeza, se encerró en su habitación para tratar de descifrar qué hacer.

			Esa noche Sara no pudo dormir. Daba vueltas en la cama y no dejaba de culparse por lo que había sucedido. Si tan solo se acordara de algo, podría justificarse a sí misma. Pero no recordaba nada. Se dio cuenta de que tampoco tenía muchas salidas buenas dada su situación. Estaba metida en un lío bastante grave y, de momento, solo tenía dos opciones: lamentarse por el embarazo o enfrentarlo de la mejor manera posible.

			Al día siguiente, en su clase de Matemáticas, otra vez el estúpido mareo matinal. Salió de clase y corrió. Uno de sus compañeros la siguió, pero la chica no le dio importancia; a fin de cuentas, no conocía a nadie. Llegó al baño y, cuando paró de vomitar, salió a limpiarse la cara. Entonces se encontró con él en el espejo del lavabo. El chico la miraba asustado. Se había metido al baño de mujeres.

			—¿Estás bien? —preguntó con la mirada fija en ella.

			—Sí —alcanzó a decir con timidez. Después tuvo que regresar al cubículo para seguir vomitando.

			Él continuaba allí. Sara quería que se fuera, pero no paraba de devolver. 

			—Te llevaré a la enfermería —dijo el que la miraba.

			—No, estoy bien, ¡déjame!

			—No, no puedes quedarte así, estás mal —habló con cariño.

			—Por favor, vete —pidió Sara limpiándose la cara—. Estoy bien.

			—Solo quiero ayudarte.

			—Pero no puedes ayudarme. Nadie puede. 

			—Estás embarazada, ¿verdad? —preguntó él, temeroso. 

			—Ese no es tu problema.

			El chico dudaba. No sabía qué decir, pero seguía allí, indeciso sobre qué hacer exactamente. Sara lloraba y su compañero se acercó con cuidado.

			—Pero es que no puedes actuar como si no hubiera pasado nada. Yo no puedo. Me siento responsable.

			—Vete, por favor. Arruinaste mi vida —dijo Sara, aunque no estaba segura de que fuera el muchacho que había encontrado a su lado la mañana después de la fiesta. Había bloqueado la imagen de su mente. Pero el hecho de que estuviera en el baño sintiéndose culpable lo convertía en el principal sospechoso. De todas maneras, ella quería que se fuera; debía borrarlo de su mente y de su vida—. ¿Ahora qué quieres de mí? —inquirió ella a la defensiva.

			—Ya te lo dije, solo quiero ayudarte.

			—Es que no necesito tu ayuda, no la quiero.

			—Por favor —pidió el chico—, déjame ayudarte. Al menos, una parte de la historia me pertenece. Una parte de ese bebé es también mío.

			Ella lo miró abrumada. ¿Le estaba confesando que era el culpable? 

			—Mi bebé es problema mío y de nadie más. Pero ¿por qué me hiciste esto? 

			Sara estaba llorando.

			—No lo sé, lo siento. Habíamos bebido mucho. Y tú también, supongo. Te juro que no pensamos en las consecuencias. Todos queríamos pasarlo bien. 

			Sara estaba intranquila; no le gustaba nada mantener esa conversación, y menos en la universidad, donde estaba expuesta a que alguien la escuchara. Quería gritarle que ella no bebía, pero lo cierto es que esa noche lo hizo y había sido un error. Ahora debía asumirlo. 

			Al menos, en ese instante tenía de frente al responsable de lo ocurrido. Pero hablar sobre ese tipo de cosas la estaba agobiando mucho. Además, ¿por qué hablaba en plural? No quería ni pensar en lo sucedido esa noche. Resultaba todo demasiado alocado para ella, a quien lo único que le interesaba eran las ciencias, estar tranquila y no meterse con nadie. Pero no podía hacer una escenita en ese lugar; se sentía bastante vulnerable. Sus padres podrían enterarse y eso era lo último que ella quería.

			En eso entró otra estudiante y él abandonó el baño por respeto. Pero la esperaba fuera. Sara salió con la cara lavada y el joven la siguió por el pasillo. Ya era demasiado tarde para volver a clase, así que se dirigió a su dormitorio, fastidiada por tener que lidiar con el individuo que caminaba detrás de ella.

			—Ya te dije que te fueras, que no puedes hacer nada y que no quiero volver a verte.

			—¿Qué vas a hacer? No vas a abortar, ¿verdad?

			—En última instancia, no es tu problema, ¿verdad?

			—Por favor, déjame ayudarte. Me gustaría invitarte, al menos, a un café. Podemos hablar tranquilamente y evaluar la situación.

			—No, vete y déjame en paz.

			—No puedo.

			—Pues entonces me iré yo. 

			Sara modificó su rumbo, pero él la siguió de todas maneras. Poco después entró en la cafetería, pensando que él no haría nada con tanto público y así se podría escabullir. Pero su compañero tomó la misma dirección. La gente del establecimiento se volteaba a verlos y, por si fuera poco, llegó la pesada de Laurie. 

			—¡Pablo! —dijo acercándose con vehemencia—. No sabía que fueras amigo de Sara —dijo con una sonrisa hipócrita. 

			Sí, tenía que ser el famoso Pablo. Sara se le quedó mirando por un momento. Era alto, bronceado, castaño claro y con unos ojos azules que seguramente hipnotizaban a las chicas.

			—Hola otra vez —la saludó con timidez.

			—Quería invitarte esta tarde a ver la nueva película que estrenan en la sala de audiovisuales. Te gusta el cine de muestra, ¿verdad? —preguntó Laurie ignorando a Sara.

			—En verdad, lo siento, pero esta tarde tengo clases —se excusó Pablo.

			—Podríamos ir después de tus clases. La película empieza a las diez.

			Sara aprovechó que el muchacho estaba en apuros, buscando una respuesta, para desaparecer. Pero no fue tan fácil deshacerse de él. Pablo compartía tres clases con ella. ¡Maldito tronco común! Eso significaba verlo muchas horas a la semana. Ella, que antes ni siquiera se había fijado en Pablo, ahora se lo encontraba hasta en la sopa. ¡Como si no tuviera suficientes problemas!

			A Sara, las relaciones amorosas le parecían una banalidad. Nunca había tenido novio y no estaba dispuesta a que nadie la determinara. Tenía muy claros sus objetivos: quería llegar a su meta y nada se interpondría en su camino. Había cosas mucho más importantes que los hombres, después de todo. Además, en ese momento tenía un asunto pendiente y no iba a dejar que un embarazo se interpusiera en sus planes. Había luchado mucho toda la vida por ser la mejor en la escuela como para que se fuera todo por un tubo a causa de una tontería.

			Poco antes de las cinco se dirigió a la cita que tenía. Había contactado con una trabajadora de adopciones del DIF que le había asegurado de que todo se haría con la más absoluta confidencialidad. Podrían encontrar una pareja interesada en adoptar a su bebé, que le diera todo lo que ella no podía darle. Sí, tal vez resultaba fría su decisión, pero eso era mejor que abortar. Quería conocer todas las opciones disponibles. 

			Llegó a un edificio gris muy frío, se anunció en la recepción y se sentó en la salita de espera a que la llamaran. Se puso a hojear una revista. En ese momento llegó Pablo. Venía corriendo y estaba acalorado. 

			—Pablo, ¿qué haces aquí? —preguntó ella, asombrada de que la estuviera siguiendo.

			«Sara Regil, despacho cuatro», oyó su nombre por el altavoz.

			—Pablo, vete, por favor, y déjame recuperar mi vida.

			—Es que no quiero que des en adopción a tu bebé.

			—En última instancia, es mi problema, ¿no crees?

			Una mujer se asomó al pasillo por la puerta número cuatro y Sara, avergonzada, le hizo una señal de que era ella.

			—Pablo, ¿puedes irte? Lo que haga o deje de hacer con mi vida es mi problema —pronunció muy seria.

			—¿Tu problema? —dijo Pablo alzando la voz—. Quieres entregar nuestro bebé en adopción y afirmas que es tu problema. Eso es lo más horrible que he escuchado en mucho tiempo —habló de forma tan dramática que los que estaban cerca se giraron.

			El muchacho empezó a hacer una escena. La trabajadora no sabía si acercarse o no, pero toda la sala de espera los estaba mirando. 

			—Eres un imbécil, ¿lo sabes? Primero me embarazas y luego esto. ¿Estás decidido a arruinarme la vida? —Sara estaba indignada.

			—¡No! —protestó él, confuso—. Estoy decidido a que no te la arruines tú misma —le recriminó bajando la voz—. Si quieres dar tu bebé en adopción, yo lo adopto.

			—Estás loco.

			La mujer con la que había quedado se acercó y le dio unos trípticos. Después les dijo:

			—Tranquilos, no lo tienen que decidir ahora, pero aquí pueden encontrar información por si lo llegan a considerar.

			—Gracias —soltó Sara avergonzada.

			—Ven, vámonos de aquí —ordenó Pablo, porque la gente seguía observándolos. Entonces la tomó del brazo. Ella esquivó la familiaridad, pero lo siguió.

			Fuera, mal estacionada, había una camioneta BMW que se veía muy lujosa.

			—¿Es tuya?

			—Sí, sube rápido antes de que me pongan una multa.

			Sara obedeció. Normalmente, no se habría subido en el coche de ningún desconocido, pero una parte de ella necesitaba conocer la verdad y él la sabía; además, era compañero de la universidad, así que no era del todo un desconocido. 

			—¿Qué quieres? —preguntó Sara muy agobiada cuando estuvieron en el coche.

			—Quiero proponerte un trato. Cuando lo hayas escuchado, no podrás decir que no.

			—¿A dónde vamos? —quiso saber ella, desconcertada.

			—Ya verás, te va a encantar. ¿Tienes hambre? —se interesó Pablo.

			—Algo —respondió ella, insegura.

			Llegaron a un estacionamiento frente a un restaurante ubicado en un edificio muy bonito. Atardecía y había un par de coches, seguramente de otros comensales. 

			—¿Estás intentando impresionarme? —lo cuestionó Sara preguntándose qué querría ese chico. 

			Lo lógico hubiese sido que la dejara en paz, que se alegrara de que ella no quisiera nada de él y Sara pudiera continuar con su vida y su embarazo.

			—Déjamelo a mí. Ya me dirás después si te has impresionado o no.

			Sara, es claro, jamás en la vida había estado en un sitio tan exclusivo. El camarero los recibió y los llevó a una mesa apartada del resto. Todo estaba muy bien adornado. La luz era tenue y los colores mate, en armonía unos con otros. Era un sitio con un ambiente perfecto para una cita romántica. Aunque para Sara no era el caso.

			—Tráiganos una botella de… —Pablo dudó por unos segundos qué pedir; después se concientizó del estado de ella— agua y el menú de degustación para los dos. Esta noche no tomaremos vino.

			El camarero retiró los platones de adorno y las copas de vino. Después desfilaron por la mesa platos repletos de comida y sensaciones.

			—Bien —habló Pablo cuando terminaron los primeros platos—, ¿impresionada?

			—Solo me impresiona el universo —contestó ella con superioridad.

			—Qué intensa estás. Espero que el bebé no salga así —bromeó.

			—Dios nos libre de que sea como tú; sería arrogante y presumido —soltó ella muy seria.

			—Ya quisieras que fuera como yo —afirmó Pablo con determinación.

			—Bueno, en realidad no hacía falta toda esta pantomima —dijo Sara terminando el plato que tenía delante—. Dime qué quieres y acabemos con esto, que tengo cosas que hacer.

			—Sí, seguro que tienes una vida social muy atareada y una agenda imposible —ironizó él.

			—No vale la pena discutir contigo, porque, obviamente, no tienes ni idea de las cosas que me importan.

			—Bueno ya —dijo Pablo zanjando la discusión—, no estoy aquí para pelear contigo.

			—¿Me puedes decir de una buena vez qué es lo que quieres?

			—Tranquilízate, quiero proponerte un trato que te puede interesar.

			—¿Qué trato? Cometimos un error una noche que me va a costar nueve meses y quizá mi carrera. ¿Cómo pudiste aprovecharte de mí estando como estaba?

			—Es que no me aproveché de ti ni tampoco te vi mal. Quiero decir, yo había bebido, sí, quizá más de la cuenta, pero tú parecías bastante sobria. Y me gustaría que eso quedara claro —confesó Pablo después de un trago de agua— porque nadie se aprovechó de nadie, y, además, no sé de qué hablas, si el video que grabamos demuestra tu participación, que accediste a continuar.

			Encima lo había grabado. Sara no lo podía creer, se quería morir de la vergüenza y del miedo. Un escalofrío le recorrió todo el cuerpo. Ese video tenía que desaparecer ya.

			—Yo no accedí, porque estaba drogada. ¿Cómo pudiste hacer un video de ello? ¿Lo puedes borrar, por favor? —pidió en tono de súplica.

			—Pues es que yo no sabía que estabas drogada. —Pablo bajó la mirada e hizo un gesto de preocupación. Eso explicaba por qué ella actuaba como si no lo conociera. Y era muy extraño.

			—¿Y no te diste cuenta? 

			—Bueno… no te conocía, no sabía cómo eras en realidad. No tenías aspecto de drogada. Además, te miraba y tú a mí. ¿Cómo querías que interpretara ese gesto? Cuando me acerqué a tu grupo, todas estaban pendientes de mí y la pesada de tu amiga, la rubia, solo quería que bailara con ella.

			—No es mi amiga —protestó Sara. 

			—Bueno, ibas con ella, ¿no?

			—Da igual, sigue. Quiero saber qué fue lo que pasó —dijo Sara con ansiedad, esperando el resto de la historia para llenar la laguna mental que tenía. 

			—¿Eh? —preguntó el joven sin comprender qué era lo que pedía.

			—Que continúes explicándome. Entonces ¿qué ocurrió? —insistió ella.

			—Cuando te separaste de tu grupo y fuiste a la barra… Un momento —interrumpió Pablo al ver sus ansias. En ese instante se dio cuenta de que algo no cuadraba—, ¿no te acuerdas de nada? 

			Ella bajó la mirada. No tenía ni idea de lo que había sucedido. Entonces él se sintió muy inseguro y avergonzado, porque no estaba hablando con alguien que tuviera la misma información que él, no conversaba con la Sara de la noche de bienvenida y no tenía ni idea de cómo le iba a explicar lo ocurrido.

			Sara suspiró y sintió que la había descubierto, y eso no le hacía ninguna gracia, así que se puso a la defensiva. Pero necesitaba saber lo que había pasado esa noche. Y que ese video desapareciera para siempre.

			—¿Qué tan abierta de mente eres? —le preguntó él metiéndose un bocado del postre de chocolate en la boca.

			—Soy cerrada y conservadora —refunfuñó ella, pues se sentía muy mal por ser incapaz de recordar. A su vez, tenía miedo de averiguarlo.

			—Es que quizá esto no te vaya a gustar —dudó su compañero.

			—¡Cuéntamelo ya! —ordenó Sara.

			—Bien te lo contaré, pero antes debes saber algo. —Pablo hizo una pausa mientras Sara estaba expectante—. Soy gay —confesó un poco preocupado por el efecto que sus palabras tendrían sobre ella—. Sí, soy homosexual —afirmó ya con más seguridad—. No pongas esa cara. No es ninguna enfermedad ni nada contagioso.

			—¿Qué? —Sara estaba histérica, nerviosa y enojada. En ese momento cayó en la cuenta de que se había acostado con él y que bien podía realmente tener una enfermedad venérea o cualquier otra cosa. Tendría que haberse hecho análisis. ¡Qué horror! ¡Quería salir de allí enseguida! ¿Cómo era posible que hubiera sido tan irresponsable? 

			Al ver su cara de susto, Pablo dijo: 

			—No es ninguna enfermedad, ¡en verdad! 

			Se sentía juzgado. ¿Cómo era posible que ella no recordara nada? Si esa noche había sido genial y lo hizo sentirse tan aceptado.

			Sara se mostraba muy seria, pensativa y callada. Estaba pasmada por todo lo que cruzaba por su cabeza en ese momento. Pablo no sabía qué hacer y también se sentía bastante incómodo y agobiado.

			—¿Ya has visto a algún médico? —se interesó él.

			—No, no he visto a ninguno, ¿debería? —soltó Sara a la defensiva, alzando la voz.

			—Estás embarazada, claro que deberías.

			Sara no había visitado al médico porque esperaba que la mujer del DIF le dijera qué era lo que debía hacer y la asesorara; lo estaba postergando porque realmente no quería enfrentarse con el hecho de que efectivamente estaba embarazada y todo lo que ello supondría.

			—Espera un momento —pidió Pablo sacando su teléfono con paciencia. Enseguida tecleó un par de veces en la pantalla táctil y esperó unos segundos—. ¿Elena? Hola, sí, soy Pablo… Sí, todos bien, ¿y tú? —Su voz era tan confiada y segura que daba la impresión de que se comía el mundo—. Sí, me dio gusto ver a tus papás en la cena… Por supuesto que cuentas con nosotros en marzo para la fiesta del cincuenta aniversario; lo tengo apuntado. Oye, te llamo porque tengo una amiga a la que me gustaría que vieras… Sí, está embarazada. —Pablo tapó con la mano el teléfono y le preguntó a Sara—: ¿Puedes este jueves a las seis?

			—No, tengo laboratorio —respondió ella apurada.

			—¿Tienes otra hora, Elena? —Después de unos segundos de silencio, Pablo volvió a preguntar—: ¿El martes a las cinco?

			—Sí, el martes a las cinco está mejor.

			—OK, Elena, nos vemos el martes… Claro que la voy a acompañar. Es una muy buena amiga.

			Pablo quería recuperar a la Sara que había conocido en la fiesta. Cuando colgó, Sara estaba boquiabierta. 

			—¿Ahora resulta que somos amigos?

			—Te acabo de conseguir una cita con la mejor ginecóloga obstetra de la ciudad. Un «gracias» estaría bien. De nada —dijo él con ironía.

			—Podrías seguir contándome la noche en que te aprovechaste de mí.

			—No me aproveché de ti. No sabía que estabas drogada. De hecho, también deberías de dejar las drogas. Al menos, mientras dura el embarazo.

			—No seas imbécil, ¿crees que tomo drogas? —Cada vez estaba más molesta con la situación.

			—Eso lo dijiste tú —se defendió Pablo.

			—Sí, esa noche me drogaron. No sé ni cómo ni qué pasó. Pudiste haber sido tú.

			—No inventes. Si dices que no te acuerdas ni de cuándo me acerqué a tu grupo, ¿cómo te pude haber drogado yo? 

			Sara reflexionó. Tenía razón. Además, ella estaba segura de que la droga estaba en la sospechosa botellita de tequila de Lisa de la cual había bebido. Era muy extraño. Sara solía ser tímida y reservada, prefería evitar las disputas y los enfrentamientos. Jamás hablaba con extraños, pero la situación y el escenario eran tan surrealistas que le salió la discusión natural con él. Después de todo, estaba arruinando su vida.

			Pablo también se sentía culpable. Él conocía la historia y se avergonzaba de lo sucedido. Por esta razón, no deseaba hablar de ello, y más porque Sara no se acordaba de nada. Aun así, por su culpa, una chica estaba embarazada. Las cosas se le habían salido de las manos y, de alguna manera, necesitaba arreglarlo. Por él, por ella y porque no era un irresponsable. O, al menos, no quería serlo. Deseaba hacer lo correcto. 

			También le dolía que ella estuviera en ese plan tan agresivo, aunque entendía que, si no recordaba nada y la habían drogado, se sintiera así. Era lógico.

			—¿Qué trato quieres proponerme? —preguntó ella más suave.

			—Eso, hablemos de cosas serias —dijo él situándose en la realidad.

			Sara se sentía verdaderamente agobiada y temía que hubiera algo más, pero no estaba segura de querer saber el resto de la historia. Ya tenía demasiado en qué pensar.

			—Lo que tú quieres es hacer las cosas bien, ¿cierto? —dijo Pablo, y Sara asintió—. Pero no puedes quedarte con el bebé porque no tienes los medios económicos para darle lo que necesita.

			—Sí, eso exactamente. ¿Qué, eres adivino? —preguntó con sarcasmo.

			—Bueno, pues resulta que yo estoy interesado en reconocer a tu bebé y pagarlo todo, hasta el más mínimo detalle. Además, tú siempre serías la madre, aunque yo me ocuparía de él. Tú podrías estar involucrada en la medida que quisieras.

			—¿Para qué quieres un bebé?

			—Siempre he querido tener un hijo y, además, tengo los medios para mantenerlo.

			—¿Y por qué crees que serías buen padre?

			—Porque soy una buena persona. Si tan solo me dieras la oportunidad de demostrártelo, lo sabrías. Si me conoces, al menos conmigo sabrás con quién se queda tu hijo. Si lo haces a través de una agencia, jamás conocerías a los padres.
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